Discurso de don Javier González Sanjuán, ministro consejero de la Embajada de España en Colombia

18 de mayo de 2017

Apreciado Secretario General del Congreso, Director del Reyes Católicos, Señoras y Señores:
Primero de todo permítanme disculpar al embajador Gómez de Olea, que hubiera querido estar aquí en este emocionante momento, pero no podía aplazar un viaje fuera de la ciudad.

En su nombre y en el del gobierno español agradezco profundamente al Congreso de la República, en particular al Senado, que haya concedido su condecoración, la Orden del Congreso de Colombia en el grado de Comendador al Centro Cultural y Educativo Español Reyes Católicos.

La concesión de esta noble condecoración es sin duda un honor para el Centro, el único que tiene el Ministerio de Educación de España en América Latina, para su Director, sus profesores actuales y para todos aquellos directores y profesores que se han sucedido a lo largo del tiempo. Al igual que es honor para los alumnos y toda la comunidad académica del Reyes Católicos.

Desde que sus Majestades los Reyes, Don Juan Carlos y Doña Sofía, colocaron la primera piedra del Centro en 1980 ha pasado un tiempo, aunque el inicio del Reyes Católicos se remonta aún más, a noviembre de 1952.
En esa fecha España y Colombia suscribieron un Acuerdo Especial de carácter Cultural que contemplaba, entre otras iniciativas, que España cediese un terreno en la Ciudad Universitaria de Madrid a Colombia para crear un colegio mayor y el gobierno colombiano haría lo propio con un terreno equivalente para la construcción en Bogotá de un colegio de enseñanza primaria y secundaria que llevaría por nombre Reyes Católicos. La única certeza en 1952 era el nombre del colegio.

El propio Acuerdo mencionaba que esta iniciativa respondía al deseo de reforzar los vínculos tradicionales entre los dos países y fortalecer los valores espirituales comunes.

Es claro que dichos valores espirituales comunes no son los mismos hoy que hace 65 años.

Ya en el momento de la inauguración el Reyes Católicos respondía a los principios de una España democrática y plural, con vocación europea y que reconocía la estrecha vinculación con Colombia y América Latina. Estos son los valores que inspiran la labor del Reyes Católicos: promover el desarrollo libre de la personalidad y el respeto a los derechos de los demás como fundamento de la convivencia.
La presencia de niños y jóvenes españoles y colombianos, e incluso de doble nacionalidad colombo-española, nos recuerdan la cercanía entre ambas sociedades.

En los últimos años se ha incrementado el número de españoles en Colombia, en la actualidad alcanzamos la cifra de 40.000. La de colombianos en España multiplica por 10 la de españoles en Colombia. Sí, los colombianos constituyen la segunda comunidad latinoamericana  en España con una población en torno a los 400.000.

Dentro de los intercambios entre nuestros dos países destacan las relaciones académicas. El pasado año más de 7.000 estudiantes colombianos se fueron a estudiar a universidades españolas para obtener títulos de grado o de posgrado. La semilla de estos flujos se encuentra en el Reyes Católicos.

Su parte educativa se distingue por ser un centro de excelencia. Por eso el Ministerio de Educación de España envía a los profesores más cualificados y comprometidos con la educación de niños y jóvenes.
La comunidad de profesores del Reyes Católicos es una comunidad que tiene una profunda motivación pedagógica e influye ejemplarmente en la comunidad estudiantil. 

La parte cultural del Reyes Católicos destaca por la voluntad de subrayar el fecundo dialogo entre las producciones artísticas y culturales que se realizan en los dos países, sin por ello olvidar la vocación universalista que anima la creación cultural.

Le aseguro, Secretario General, que han acertado plenamente en la concesión de la condecoración de la Orden del Congreso de Colombia al Reyes Católicos. Probablemente es la institución que mejor representa la profundidad y evolución de las relaciones entre Colombia y España. Además, el Centro le da a estos vínculos una esperanza permanente de mejora, pues forman a nuestros niños y jóvenes que el día de mañana reconocerán el provecho de su educación binaria.
Muchas gracias. 

